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Es importante tener presente que la primera infancia en la vida de un niño marca 

un período crucial en su desarrollo socioemocional. Durante esta etapa, los niños 

comienzan a explorar y comprender su entorno social y emocional. En la actualidad se 

evidencia que los padres desempeñan un papel fundamental en este proceso, ya que son 

los principales guías y modelos para que el niño empiece el desarrollo de sus habilidades 

socioemocionales, encontramos niños en las escuelas que no logran socializar de manera 

adecuada de acuerdo a su edad, niños inseguros de sí mismo, que no logran regular sus 

comportamientos, niños que no logran manejar sus emociones; mucho menos expresarlas. 

Es vital que los niños establezcan en el hogar figuras de apego, ya que estos son 

lazos afectivos entre los niños y sus padres o las personas que los cuidan, de acuerdo a la 

teoría Bowlby el apego es una base fundamental para el desarrollo emocional y social de 

los individuos que causan efectos en su vida adulta dependiendo si recibe bienestar y 

alivio en los momentos de estrés. El apego se transmite de generación en generación; si 

no se interviene en el desarrollo de relaciones de apego las generaciones irán en 

decadencia desencadenando emociones y conductas inadecuadas (Van Leer Foundation, 

2012). 

En la etapa inicial de la vida de un niño, los progenitores tienen la oportunidad de 

crear un entorno seguro y de respaldo en el cual los niños pueden investigar sus emociones 

y adquirir habilidades para manejarlas de forma beneficiosa. El ejemplo de cariño y la 

aceptación de las emociones proporcionados por los padres cuando los niños 

experimentan momentos felices, tristes o frustrantes, desempeñan un papel importante en 

el fomento de la comprensión temprana de los propios sentimientos y los de los demás en 

los niños. Algunos autores resaltan la importancia de las relaciones positivas entre los 

niños y sus padres o cuidadores, pero éstas también dependen del contexto cultural, 

factores ambientales, y situación económica de la familia, tal como lo menciona Clinton 



(1996 citado en Van Leer Foundation, 2012) “para criar un niño hace falta una 

comunidad”.  

Por esta razón es relevante analizar el papel de los padres en el desarrollo 

socioemocional de los niños de 3 años es de suma importancia. A través de la expresión 

de afecto, la interacción social, el juego interactivo y la comunicación abierta, los padres 

pueden ayudar a sus hijos a construir las bases de habilidades emocionales y sociales 

saludables. Al proporcionar un ambiente de apoyo y modelar comportamientos positivos, 

los padres sientan las bases para el crecimiento integral de sus hijos en esta etapa temprana 

de la vida. 

 

El desarrollo emocional 

La interacción social también juega un papel crucial en el desarrollo 

socioemocional de los niños de 3 años. Los padres pueden fomentar la empatía y la 

capacidad de colaboración al permitir que sus hijos participen en actividades compartidas 

y jueguen con otros niños. Para fomentar la empatía y la capacidad de colaboración en 

los niños ,  se pueden realizar juegos cooperativos en familia; para esto se puden realizar  

juegos  de mesa, rompecabezas o actividades al aire libre que requieran trabajo en equipo. 

Esto les enseñará a cooperar, tomar turnos y resolver problemas juntos. Hablar sobre 

emociones anima a los niños a expresar sus sentimientos y mostrar respeto hacia los 

demás; explícarles a los hijos por qué es importante entender los sentimientos de los 

demás. Puedes preguntarles cómo creen que se sienten sus amigos y cómo podrían 

ayudarlos cuando están tristes o felices, modelando habilidades sociales positivas. Es por 

eso que se analizara cómo la influencia de los padres impacta en la formación de las 

habilidades socioemocionales en niños de tres años, analizando la importancia de la 

comunicación efectiva, la empatía y el establecimiento de límites siempre haciéndolo de 



manera afectiva. Los niños necesitan estructura y estabilidad por lo que se recomienda 

establecer reglas claras y asegúrate de seguirlas de manera recurrente. Esto les ayudará a 

comprender lo que se espera de ellos. Cuando establezcas un límite, explícales por qué es 

importante. Los niños logran cumplir las reglas si comprenden cada una de ellas. Los 

niños aprenden mucho observando a sus padres y cuidadores. Asegúrate de ser un buen 

ejemplo al seguir las mismas reglas que esperas que ellos cumplan. Al cultivar estas 

habilidades desde una edad temprana, los padres preparan a los niños para enfrentar 

desafíos futuros y construir relaciones satisfactorias en su vida adulta. 

El desarrollo infantil es primordial para solucionar los problemas sociales, las 

experiencias desde el embarazo configuran el aprendizaje, comportamiento, salud mental 

y física. El cerebro se construye desde los circuitos básicos hasta los circuitos complejos 

y se desarrolla mediante las experiencias y las relaciones recíprocas (servir y devolver) 

influenciando en lo cognitivo y social; mediante las relaciones afectivas y estables. El 

estrés, el maltrato, inestabilidad y descuido afectan los aprendizajes, conducta y salud 

(The Center on the Developing Child, Harvard University, 2011). 

En lo referente al área socio-afectiva, Dodge (2005) manifiesta que se desarrolla 

cuando el adulto comprende lo que siente o desea el niño, al sintonizar con estas 

emociones se fortalecen las conexiones cerebrales y los niños se sienten tranquilos y 

seguros, a la vez que aprenden a controlar sus emociones desarrollando su inteligencia 

emocional, esto les ayuda a relacionarse con los demás, sentirse aceptados, trabajar en 

equipo y solucionar problemas. Cuando el niño crece en un entorno poco seguro y ha 

enfrentado situaciones que le generan temor, enfrentará dificultades al interactuar con sus 

pares y también en su proceso de educación. Los progenitores son las primeras figuras 

con las cuales el niño establece conexiones y construye lazos sociales que le posibilitan 

explorar el entorno, descubrir nuevas experiencias y adquirir conocimientos a lo largo de 



su vida. Por ello, esta relación de apego seguro es el origen de las demás relaciones que 

establezca el infante con las demás personas facilitando el crear vínculos de amistad con 

mayor facilidad. Al interactuar con el niño se le enseña el dar y recibir contribuyendo a 

las relaciones interpersonales. 

Apego. 

Borbély (2016) menciona el apego según Pikler  la importancia de que  los  padres 

logren desconectarse con el mundo exterior cuando es necesario y pueden estar presentes  

y  atentos a sus hijos. No complacen del todo las necesidades de ellos, pero si intentan  

satisfacer las necesidades del pequeño; de esta manera su relación pueda afianzarse, 

buscando  la atención del bebé para que se comporte como puede esperarse de él. Se 

puede evidenciar que  padres de orientación pikleriana creen firmemente  que sus hijos 

esconden innumerables posibilidades que desarrollaran mucho  mejor si ellos están 

siempre apoyándolos. 

El vínculo seguro se forma cuando los progenitores o quienes cuidan al niño 

reaccionan de manera constante y empática ante las demandas del infante. Esto incluye 

estar atento a las señales del niño y brindarle cuidado y apoyo de forma apropiada. Pikler 

también resaltó la significancia de permitir que los niños dispongan de tiempo para 

cultivar su independencia y destrezas a su propio ritmo, sin presionarlos a lograr 

determinados logros antes de que estén preparados. Borbély (2016). De esta se muestra 

que tratar al niño como un individuo autónomo, respetando sus necesidades y 

permitiéndole explorar y aprender a su manera, proporciona un entorno seguro y 

estimulante para que los niños puedan moverse y explorar libremente, lo que contribuye 

a su desarrollo físico y cognitivo. 

Van Leer (2012) hace mención a la teoría del apego desarrollada por Bowlby, la 

cual se fundamenta en la idea de que los seres humanos experimentan una necesidad 



innata y evolutiva de establecer vínculos afectivos con figuras cercanas. Estas figuras, 

que suelen ser los principales cuidadores como padres o tutores, desempeñan un papel 

fundamental al brindar estabilidad emocional y resguardo. Esta función resulta crucial 

para el adecuado crecimiento y bienestar del niño. 

 

Ambiente familiar. 

La importancia de la educación de los niños en sus primeros años y la construcción 

de entornos de alta calidad durante la infancia temprana son asuntos de gran relevancia 

en el bienestar y crecimiento de los niños. Gema Paniagua y Paz Valverde-Forttes 

destacan la necesidad de explorar en mayor profundidad la comprensión de estos asuntos 

fundamentales en el desarrollo de los niños. 

Ambos autores coinciden en que las interacciones y los entornos durante la 

primera etapa de la vida son esenciales para el crecimiento integral de los niños. Tanto 

Paniagua (2013) como Valverde-Forttes (2015) enfatizan la significación de crear un 

ambiente cariñoso, estimulante y, sobre todo, seguro para fomentar el desarrollo 

cognitivo, socioemocional y físico de los infantes en esta fase temprana. Ambos autores 

resaltan la relevancia de que los educadores se mantengan en un proceso constante de 

formación, mostrando un compromiso firme con el cuidado y la atención de los niños. 

Además, subrayan la importancia de establecer vínculos afectivos sólidos y brindar 

experiencias de alta calidad. 

 Ambos escritores enfatizan la relevancia de las relaciones y los contextos a las 

particularidades, intereses y fases de crecimiento de cada individuo, resaltando la 

relevancia tanto de la comunicación hablada como de la no verbal. Valoran la 

singularidad y fomentan la individualización de la enseñanza, diseñando áreas versátiles, 

integrando una gama variada de recursos, junto a zonas para la expresión lúdica, 



permitiendo una involucración activa por parte de los niños en la disposición y 

preservación de su entorno, proporcionando asistencia en función de las circunstancias 

propias de cada familia. 

 

Rol de la  familia 

Las condiciones prenatales, el cuidado parental, la existencia de modelos de 

apego, la alimentación, el entorno en el hogar y social son vivencias iniciales que influyen 

o promueven los caminos del crecimiento infantil, teniendo un impacto en su bienestar 

en evolución. Esto es esencial para eliminar la pobreza y fomentar un progreso saludable. 

Por lo tanto, en los primeros años de vida, las vivencias proporcionadas por los 

progenitores o quienes cuidan de los niños tienen una importancia crucial en su desarrollo. 

(Tinajero, 2015). 

Al mencionar las experiencias nos referimos a aquellos estímulos a lo largo de la 

gestación y primera infancia, las cuales mediante los sentidos se puede estimular las 

neuronas y a futuro afectar o beneficiar su salud, el aprendizaje y el comportamiento 

(Mustard & Tinajero, 2010, diapositiva 7). Las experiencias tempranas y las relaciones 

entre padres e hijos favorecen significativamente el desarrollo del cerebro de los niños 

(Van Leer Foundation, 2012). 

          La habilidad de la madre para interpretar las señales y responder rápidamente a las 

necesidades de su hijo juega un papel fundamental en su capacidad para regular sus 

emociones, fomentar su autonomía y construir su propia identidad. Estos aspectos serán 

beneficiosos en el futuro al facilitar la formación de relaciones saludables en su entorno, 

lo que a su vez contribuirá al progreso económico y la estabilidad social. (Fonagy y otros 

2002, como se citó en Van Leer Foundation, 2012). 



La participación de los hombres en actividades lúdicas demuestra una mayor 

adaptabilidad, esto se puede lograr mediante el modelado de roles ya que la participación 

de los hombres en las actividades muestra a los niños que las responsabilidades parentales 

y las actividades de cuidado no están limitadas por género. Esto ayuda a afrontar 

estereotipos de género y enseña a los niños que ambos padres pueden desempeñar un 

papel activo en la crianza y el cuidado de los hijos de esta manera se  promueve un 

ambiente familiar en el que las responsabilidades se comparten de manera equitativa. 

Cuando se incluye a los hombres en la crianza y actividades cotidianas, escolares y 

sociales se desarrolla un vínculo emocional más fuerte con sus hijos. Esto es esencial para 

el desarrollo emocional de los niños, ya que proporciona un ambiente seguro para la 

expresión de sentimientos y emociones. Cuando los niños sienten que son importantes 

para sus padres y que sus logros son valorados, se sienten más seguros de sí mismos, lo 

que contribuye al crecimiento social y emocional de los niños. Esto enfatiza las 

conexiones emocionales cercanas a medida que interactúan. La interacción 

comprometida, mutua y estimulante entre los padres y los niños en los primeros años de 

vida, sugiere que los niños de 10, 16 y 22 años estarán más seguros, lo que sugiere que 

una mayor involucración en juegos durante la infancia conduce a un desarrollo más 

sólido. Esto se reflejará en su desempeño académico y su comportamiento en la sociedad. 

(Van Leer Foundation, 2012). 

Es por eso que la calidad del apego que desarrolle el hogar en los primeros años 

de vida es esencial para el desarrollo emocional, social y psicológico saludable de un 

niño. Un apego seguro proporciona una base sólida para que los niños crezcan como 

individuos seguros y puedan establecer relaciones significativas a lo largo de su vida. 

Amar, J., Llanos, R., &  García, D. (2014) hace referencia al papel desempeñado 

por la familia como una entidad en la cual las emociones se comparten, y su equilibrio 



desempeña un papel fundamental que impacta en la estabilidad de cada miembro que la 

conforma. A diferencia de la naturaleza esporádica y dispersa de los eventos en el mundo 

exterior, en el seno familiar, los sucesos, situaciones emocionales y formas de 

comunicación se presentan de manera regular. Cada familia desarrolla su propio enfoque 

para abordar las cuestiones cotidianas y recurrentes, y crea sus propios mecanismos de 

relaciones interpersonales. 

De acuerdo a Arancibia Herrera, Strasser (1999 citado en Romagnoli y Gallardo, 

s.f.) A la familia se le asigna la responsabilidad de atender las necesidades biológicas, 

emocionales y valores de sus miembros; mientras que la escuela asume el papel de 

satisfacer las necesidades intelectuales y académicas. La función de la familia en la 

formación de aptitudes sociales es esencial y ejerce una influencia considerable en cómo 

las personas aprenden a interactuar y establecer relaciones con otros. Desde temprana 

edad, el entorno familiar representa el primer contexto social en el que un niño se 

encuentra, y es ahí donde se establecen los cimientos para el desarrollo de habilidades 

sociales a lo largo de toda la vida. 

Dodge (2005) El texto sugiere que desde su nacimiento, los niños desarrollan 

conexiones sociales con quienes les rodean. Este proceso influye en su futuro, ya que 

estos niños demostrarán una mayor curiosidad, habilidad para formar relaciones y un 

comportamiento positivo que reflejará su felicidad. Por la importancia de tener buenas 

relaciones parentales tempranas potencializan la organización, desarrollo y 

funcionamiento del cerebro, así como el desarrollo cognitivo, motor y socioemocional lo 

cual se refleja en el ámbito académico (Barudy & Dantagnan, 2010, Siegel, 2007 citado 

en Vargas & Arán, 2014). 

Por esta razón, es importante tener en cuenta las configuraciones familiares en 

relación con la comunidad en la que la familia reside. De esta forma, se derivan lecciones 



para desarrollarse en un entorno cultural más amplio. Si estas estructuras resultan ser 

inapropiadas o desajustadas, las tradiciones surgen de manera negativa a los hijos. Estos 

niños pueden tener dificultades para adaptarse al mundo exterior, ya que no serán capaces 

de comprender las señales y mensajes que se presentan en ese entorno. Esto puede llevar 

a cabo distorsiones en la interpretación a un nivel simbólico. 

Conclusiones 

En conclusión la importancia de las interacciones y los entornos en el progreso de 

los niños es destacada por los autores; los cuales concuerdan sobre la importancia de las 

interacciones y entornos en la enseñanza de niños pequeños también coinciden en 

destacar la importancia de fomentar conexiones emocionales y significativas entre adultos 

y niños, además de crear entornos llenos de estímulos para cultivar seguridad y cariño, 

impulsando de esta manera el crecimiento completo de los niños. 

Además mencionan la prioridad del apego en los primeros años de vida es esencial 

para el desarrollo emocional, social y psicológico saludable de un niño. Un apego seguro 

proporciona una base sólida para que los niños crezcan como individuos seguros y 

capaces de establecer relaciones significativas a lo largo de su vida 

La calidad de las relaciones de apego en los primeros años de vida es fundamental 

para el desarrollo emocional y social de un individuo. Las experiencias de apego influirán 

en cómo esa persona establece relaciones en su vida adulta, cómo maneja las emociones 

y cómo se percibe a sí misma y a los demás. 

Para finalizar afirman que  la familia desempeña un papel esencial en el desarrollo 

de habilidades sociales al proporcionar un entorno en el que los niños pueden aprender y 

practicar interacciones saludables. Los padres que demuestran habilidades sociales y 

emocionales positivas, como la empatía, la paciencia y la resolución de conflictos, tienden 

a influir de manera significativa en el desarrollo de estas habilidades en sus hijos. Los 



niños de 3 años están en una etapa de imitación activa, por lo que los padres deben ser 

conscientes de cómo manejan sus propias emociones y cómo interactúan con los demás, 

ya que esto tendrá un impacto profundo en el desarrollo socioemocional de sus hijos. 

Al modelar comportamientos positivos,  fomentar la comunicación efectiva y 

brindar apoyo emocional, los padres y otros miembros de la familia ayudan a preparar a 

los niños para navegar exitosamente en diversas situaciones sociales, cultivando estas 

habilidades desde una edad temprana, los padres preparan a los niños para enfrentar 

desafíos futuros y construir relaciones satisfactorias en su vida adulta. 
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